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P
arto pidiendo disculpas por ocu-
par este espacio por algo tan 
personal, que, quizás, no le im-
porta a nadie más que a mí. 

Hace más de 20 años me hice un 
amigo, de esos que te marcan la vida y 
que te apañan en cada una de tus bue-
nas y malas. La cerveza barata del bar, 
la tocata punk, “paso del torito” en la 
cumbia, el llanto en la partida y el abra-
zo hermanable en las buenas.

Ese que hablábamos y siempre termi-
nábamos con un “te quiero”. Ojo, estoy 
contando la historia de un tipo de con 
suerte 1.70 metros, brazos tipo Hulk, 
arquero inigualable de arco chico, bue-
no para ponerse de frente cuando sentía 
alguna amenaza y, para decir verdad, le 
entiendo poco cuando se comunica.

Mi amigo, el “Uri”, el tiburón, el go-
rila, el galán panameño. Cruzado, de 
poco estadio, pero hincha del “Pato” 
Toledo, pero que no se hacía problema 
en acompañarme a algún asado con fo-
rofos del popular si el día lo requería…e, 
incluso, puedo confesar que cuando fue 
necesario, defendió la de blanco y ne-
gro más que don David.

Mi amigo hoy lo está pasando mal, 
la vida lo abandona. Sin avisar su co-
razón quiso detenerse, justo cuando 
su Bea lo tenía tan centrado en la úl-
tima década. No es que antes no fuese 
un tipo recto, pero como todos, nece-
sitaba conocer el amor y dedicarse a 
cultivarlo.

Son tantos y cada vez más recuerdos, 
más fotos que te vas encontrando en 
el celular, que te envían los “primos”, 
que te hacen entender que “la vida es 
eterna en 5 minutos”. Tan eterna, que 

T
ras ya varios años del retiro al monumento al General Baquedano en Plaza 
Italia, el gobierno finalmente intenta definir su sitio definitivo y reemplazar 
su antigua ubicación por un monumento a Gabriela Mistral, configurando una 
escaramuza entre los que están a favor de uno o de otro. 

Respecto a ello, aquí no hay que manosear la historia, no hay que dar una visión 
ideológica, ni reivindicaciones políticas, ni tampoco buscar personificaciones de una 
por sobre la otra. Tanto la poetisa Gabriela Mistral como el General Manuel Baquedano 
disfrutan de reconocimiento por todo el país, pero claramente tienen ordenaciones y 
visiones distintas en la historia de Chile. 

Todas las representaciones tienen su historia, es decir, las circunstancias por las 
cuales fueron concebidas. Esta en particular, corresponde a un reconocimiento a la 
guerra del pacifico, símbolo de la unidad nacional, el idealismo del guerrero chile-
no al servicio de su patria que llega a entregar su vida en el cumplimiento del deber, 
como Arturo Prat, Ignacio Carrera Pinto y tantos otros. 

Porque nuestros héroes son figuras que van más allá de cualquier color político, o 
los gobiernos de turno, ellos son parte de la unidad nacional, de nuestra tradición, son 
parte de nuestra historia y la historia de un país que se quiere, se respeta. 

Dicho lo anterior, la plaza Italia o plaza Baquedano es el lugar en donde 1928 se 
instaló su estatua para recordarlo. Entonces, por qué desconocer su rol de combatien-
te destacado, héroe nacional en vez de descontextualizar su figura histórica. Debemos 
ubicarlo en la línea de tiempo a la que perteneció, en sus labores de guerra, dirigien-
do, planificando y combatiendo. El general Baquedano ganó una guerra luchando junto 
a muchos chilenos y chilenas para anexar un territorio que hoy es la fuente de mayor 
ingreso del país. El monumento o cápsula conmemorativa, es un reconocimiento a su 
ejemplar carrera militar y vida personal dedicada a la patria, ese es su valor. 

este mismo lunes lo llamaba aproble-
mado por temas personales desde Cabo 
de Hornos a Santiago y me cortó di-
ciendo “weon, en dos semanas me tení 
que invitar a comer y chupar y ojo que 
salgo caro”.

Es tan caro, que llevo 72 horas llo-
rándote y buscando cómo cresta hacerte 
volver. 

Vuelvo a pedir perdón por ocupar 
este espacio público para expresarme, 
pero no encontré otra forma de sacar 
este nudo que me ahoga y, de alguna u 
otra forma, me hace sentirte más cer-
ca en el momento más duro y difícil 
de tu vida.

Si estabas tan bien, tan enamora-
do, tan cerca de tu espiritualidad, tan 
hecho, ¿cómo cresta paraste la máqui-
na? ¿Tan frágil somos? Tengo un dolor 
en el alma por no saber cómo más es-
tar contigo a la distancia, por no poder 
acompañarte en tu cama hospitalaria. 
Te vuelvo a decir, te quiero.

Haz lo que tengas que hacer. Si hay 
que dar la pelea nos ponemos los guan-
tes, vamos a estar contigo paso a paso, 
minuto a minuto (cabezón prometió 
financiar un viaje a Brasil, lo vamos 
a pasar bien). Si es necesario descan-
sar, tu recuerdo es imperecedero y tu 
cariño me acompañará hasta el últi-
mo suspiro.

Hermano, mi amigo, mino, weon 
mino. Hemos pasado tantas, que es-
tas líneas las dejo sólo para recordar 
que hay cosas más importantes que la 
pega, que el día a día. Que somos y se-
remos un sentido.

Vamos arr iba, no me bajes los 
brazos.

N
o cabe duda que desde que 
amanece y hasta que nos va-
mos a dormir hacemos uso del 
celular, una tablet o el compu-

tador con tal de cumplir con esa suerte 
de rito de conectarnos e informarnos y 
difícilmente nos deja salir de dicho es-
cenario, incluso cuando vamos al baño. 
Si bien, encontramos personalidades a 
favor del uso de estas herramientas, 
habemos un grupo importante que de-
fendemos el daño que llega a generar 
la sobrexposición de las pantallas, si a 
éstas no les otorgamos el sentido que 
se merecen.

Numerosos estudios advierten que 
la exposición excesiva a las pantallas, 
afectan significativamente el desarro-
llo cognitivo del ser humano. El simple 
hecho de pasar demasiadas horas en el 
celular, el computador u otro dispositi-
vo, provoca el riesgo de trastornos en 
el comportamiento, la autorregulación 
emocional, la concentración, la memo-
ria, las relaciones sociales, el acceso a 
la pornografía e incluso el uso de dro-
gas no permitidas. 

Al respecto, en el año 2022, una inves-
tigación efectuada por el Departamento 
de Psicología y de Ciencias de la Salud 
en la Universidad Wilfrid Laurier en 
Canadá, expresa que “la demencia di-
gital en la generación de Internet: el 
tiempo excesivo frente a la pantalla 
durante el desarrollo del cerebro au-
mentará el riesgo de enfermedad de 
alzheimer y demencias relacionadas en 

la edad adulta”. Además, el consumo de 
las pantallas digitales –como muchos 
lo saben– tienen un impacto desfavora-
ble en el dormir, a causa de la luz azul 
que emiten los dispositivos electróni-
cos interfiriendo en el buen desarrollo 
de melatonina (hormona que regula el 
ciclo del sueño). Por lo mismo, se reco-
mienda que nos desconectemos al menos 
una hora antes de dormir.

 La pregunta que debemos plantearnos 
es ¿qué hacemos para desintoxicarnos 
de las pantallas?, en esta línea tene-
mos una variedad de alternativas para 
aprender a autorregularnos: establecer 
tiempos precisos para revisar las redes 
sociales, los correos electrónicos u otro 
tipo de aplicaciones que nos hagan caer 
en la tentación de pasar extensas horas 
del día ante una pantalla, dedicar ma-
yor tiempo a las interacciones con los 
demás de forma física, realizar activida-
des al aire libre en donde no llevemos el 
celular, leer un libro convencional que 
nos lleve a desarrollar un pensamien-
to mucho más crítico y complejo. Todo 
esto, implica una verdadera fuerza de 
voluntad y no autoboicotearnos a noso-
tros mismos. 

Finalmente, no olvidemos a nuestros 
hijos, quienes muchos piensan que si 
les ponemos el celular en el vientre de 
la madre, ayudará a una mejor estimu-
lación para cuando el niño nazca, por 
el contrario, muchos investigadores ad-
vierten que esta acción puede producir 
hiperactividad, déficit de atención.

Mi amigo Uribe

La disyuntiva sobre qué estatua usar, 
Baquedano o Mistral 

El daño que nos 
ocasionan las pantallas 

Hecha esta salvedad, no podemos empequeñecer a nuestra primera Premio Nobel 
de literatura, que no tan solo es reconocida en el país, sino que en todo el orbe. Posee 
monumentos y reconocimientos en todo el territorio, aunque el mayor reconocimiento 
debería ser más leída, sus libros y publicaciones reeditados y promovidos. 

En definitiva, ambos son figuras importantes de nuestra joven historia en roles y 
en situaciones totalmente distintas. El problema acá es darle una connotación políti-
ca, ocuparlos como figuras de la historia nacional en un contexto político e histórico 
distinto, usarlos para justificar los principios que defendían en el estallido social. 
Ambas son figuras connotadas que están más allá de un pensamiento ideológico, es-
tán más allá de la izquierda o de la derecha. Sino que ambos representan el respeto 
a la patria.

Por lo tanto, me niego terminantemente a aceptar una nueva contradicción que este 
gobierno nos impone al manosear políticamente a héroes de la historia, que nos pue-
den gustar o no, que tienen luces y sombras como todo protagonista que ayudó a forjar 
el país. No obstante, eso no les quita ser reconocidos por sus aciertos y el aporte en be-
neficio de la patria, no nos venguemos, no seamos puristas. Simultáneamente, muchos 
nos negamos a aceptar que esta administración trate de politizar y simbolizar todo po-
líticamente a su gusto, aun cuando su representación es del 30%.

Entonces, lo que le pedimos al gobierno y a la ciudadanía es que vean el contex-
to, no busquen a través de la historia sacar dividendos políticos, hacer una simbología 
política barata, porque aquí lo que hay que buscar son símbolos que unan al país, no 
busquemos dentro estos símbolos un conflicto artificial para sacar dividendos políticos. 
Indiscutiblemente, esto no significa que las personas no puedan manifestarse libremente 
o que no puedan expresar su descontento en la llamada plaza Baquedano o Italia, aho-
ra dignidad. Está bien que así sea, pero no con una violencia inusitada, repudiable, sin 
respeto a sus compatriotas. Tu democracia termina cuando transgredes la del otro.

Para concluir, ¿Cuál es el mejor lugar para ubicar a nuestros héroes? Qué duda cabe, 
cada uno de nosotros pensará de una manera diferente y habrá muchos cientos de pen-
samientos, muchos tal vez coincidan, pero llegaremos a lo de siempre, no podremos 
ponernos de acuerdo y la discusión será eterna. Creo que el mejor lugar radica en el 
pensamiento y alma de cada chileno que se respete.

Andro Mimica Guerrero 
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